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Sí hicíera falta, .para los
que piensan que el niño es
atgo aparte dei hombre y no
una siiuación del h o m b r e,
bastaría con la identidad hom-
bre-niño ante el juego. EI
hombre y el niño son idénti-
cos ante el juego y la creación
del arte. Se proponen lo mis-
mo: reproducir lo que ven,
expresar lo que sienten, des-
de su especial punto de vista
y con sus aportaciones slem-
pre originales. M1r6, Kiee, Pi-
casso, Chagall, son grandes ni-
ños. Todos los artistas son
hombres-niño, hombres que,
venturosamente, no han per-
dido su niño inierlon
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Desde los primeros balbu-
ceos de su vida intelectual, el
hombre intenta extender su
poderío sobre laa cosas, domi-
narias, move^las a su aire,
distorsionarlas, recrearlas. EI
juego no es más que Una de-
mostracidn de poderío. Los
juguetes sueten representar ia
realidad reducida de tama>So,
pero mlmética, de esa mIsma
realidad. No importa; es más,
resulta necesario para el níño
que el soldado de juguete no
mida más de cínco centfine-
tros de aitura. Asf domina me-
jor at soldado.

El nlño' preclsa de la ac-
ción, del movimiento. Le gus-

tan las cosas estátícas siem-
pre que encierren la idea de
movimiento: tos coches, los
barcos, los aviones, los trenes.
El tren, para el niño como
para el hombre, tiene su pe•
culiar fasc[nación. Es un ve-
hfculo que nos transporta con
mayor respeto y dignidad que
los demás, por el sencíllo he-
cho de que en su interíor no
perdemos nuestro movímiento
propio en nuestro propio ele-
mento, la tíerra. Al mismo
tiempo, con los otros vehícu-
los, pero éste t^tás ^terrestre*
y casi consanguíneo, nos con-
duce a la quietud allf donde
concluye el vlaje. Ei tren se

mueve, el paisaje que se ve
desde e1 tren se mueve; pero
momento llegará en que todo
se detenga: hemos llegado.

Viajar c o m o un paquete,
como una carga, como una
.cosa n , puede ser muy prácti-
co e .incluso necesario, pero
oprime brutalmente nuestro
deseo de libertad. P a r a el
níño, el tren es una casa que
corre, un domicillo habítual
que anda. Cuando el padre y
el hijo, ante el tren de jugue-
te, se ponen a jugar, pien ŝan
lo mismo, con detalles máa
realístas el padre, con ampif-
simos círculos tantástlcos el
hi jo.

Por ventura, muchos hom-
bres trabajan jugando: son
los que desean embellecer la
vida sin distraerla, en lo posi-
ble, de su fin trascendente.
Son los artistas, los creado-
res. Pero el científico también
juega, sobre todo cuando en-
saya casi a ciegas, sin propo-
nerse un f i n excesivamenie
concreto y utilitarío. Enton-
ces, también el científico es
un niño que espera obtener
una milagrosa y bella unidad
de la mezcia de díferentes ele-
mentos.

Los dibujos q u e motivan
estas líneas son admirables
por muchos conceptos. Pero
uno de ellos me ha Ilamado
poderosamente la atención.
Es ese que tlene arriba la es-
trella y las estrellas, la Luna
y el cielo nocturno. Más aba-
jo se abre 1a •estacibn de
Belén», con su reloj que mar-
ca las doce y veinte de la no-
che. Marfa y José han acudi•
do a esa estacibn, a la cual
está llegando precisamente en
este momenta el tren. Parece
como si hubiera venido a es-
perar a su Hijo, como si el
NirSo viniese en el tren para
nacer a la vida fari^iliar. O tal
vez ha venido a depositar a su
Hijo en el tren de la existen-
cia humana como una espe-
ranza. ^Qué habrg pensado el
autor-niño de e s t e dibujo?
(Porque lo que pensemos los
adultos no cuenta al respec-
to.) Hay un ciprés de color
marrbn, bay unos triángulos
verdes como cuerpo de abeto,
hay una ventana exenta,en ei
vacfo. No tmporta que eI tren
se deslice sobre un solo raíl;
ya es cosa conseguida.

Todos los trenes que circu-
lan en las Inmediaciones de
la Navidad conducen a Belén.
No hay anacronismo en el
niño-artista. La Navidad es un
hecho que ocurre en Belén to-
dos los años, porque la tierra
creyente ea toda ella un solo
Belén. Por una vez, el mundo
de las mSquinas obedece al
e s p i r i t u dbcllmente y nos
transporta a un tiempo-espa-
cio de dos míl a^ios atrás.
^Atrás o adelante?

Hay una manera de 1r a Be-
lén que es superior a las otras:
ir andando, en la noche fres-
ca de cielos rutílantes, con'un
corderillo sobre los hombros.
Después, ir sobre un borrico,
un éamello, una mula. Por fin,
ir en tren. Es una manera
más solidaria de ir, más mo-
derna y cristiana: ir con mu-
chos en esos vagones alegra-
dos por, la gran fiesta revolu-
cionaria. Por la gran fiesta del
sobrehumano a m o r a los
otros, que es et programa más
revolucionario que conozco.
n JOSE MARIA SANCHEZ-
SIt.VA.

- Los autores de estos di-
bujos son niñoa, entre
siete y o.c h o años de
edad, del colegio Loyoia,
de Aravaca, Madrid.
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